
E
/Ó LOS TITANES DEL MAR

Ni Miguel, ni Bernardo, ni Arregui, ninguno de los
capitanes sabía nada.

Cuando todo estuvo dispuesto, los reunió á bordo de la
galera y les dijo:

—Dentro de seis días, sielviento continua siendo fa-
A mi galera mojará el ancla en el puerto del

allao. | | |

Al escuchar estas palabras, una exclamación de
asombro brotó de todos los labios. e

—¡Cesar! ¿Qué vas á hacer?—le dijo Miguel.
—¿Estáis en vos, tio?—exclamó Bernardo.
—Hos dicho que estaré en el Callao y el día siguiente

ó sea el séptimo, todos vosotros haréis una demostración
ante el puerto para demostrar al virrey que los Titanes
del Mar, no han sucumbido, y que si no se apoderan del |
Callao á pesar de todas sus defensas, no es porque carez-
can de elementos para ello. a 1 : cad

-—Pero si las fortelezas del Callao, disparan sobre nos-
otros, —dijo Miguel.—¿Hemos de permanecer sin contes-
tarles? TER MANE ] USD | | MA

—Entonces os diré lo que habéis de hacer. Por ahora :
_seguid mi derrotero y antes de entrar en el puerto os diré
lo que debéis hacer. | Pata bo ne

- Seis días después, la galera portuguesa Santa Paula
entraba trahquilamente en el puerto del Callao. |

II

LA SORPRESA DEL GORBERNADOR
Recordará el lector, que el gobernador del Callao, don

Luis de Cañizares, tenía motivos para estar agradecido
á los Titanes, que habían salvado á su esposa y á su hija
arrebatándolas de manos del pirata holandés Christian -
Krober (1), servicio que no había olvidado y que así se lo.

demostró posteriormente á Cesar, dándole aviso de los.
proyectos del virrey. O O NN

Don Luis de Cañizares, era hombre de gran corazón

(1) Véanse el cuaderno XIX. El atrevimiento de Miguel.


